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RUY MAURO MARINI 

DIALECTICA DE LA DEPENDENCIA: 

la economía exportadora 

" ... el comercio exterior, cuando se l1m1ta a 
reponer los elementos (también en cuanto a 
su valor), no hace más que desplazar las con­
tradicciones a una estera más extensa, abrien­
do ante ellas un campo mayor de acción". 

"Acelerar la acumulación mediante un desa­
rrollo superior de la capacidad productiva del 
trabajo y acelerarla a través de una mayor 
explotación del trabajador, son dos procedi­
mientos totalmente distintos". 

MARX 

En sus análisis de la dependencia latinoamericana, los investigadores mar­
xistas han incurrido, por lo general, en dos tipos de desviaciones: la sustitución 
del hecho concreto por el concepto abstracto, o la adulteración del concept() en 
nombre de una realidad rebelde a aceptarlo en su formulación pura. En el primer 
caso, el resultado han sido los estudios marxistas llamados ortodoxos, en los cuales 
la dinámica de los procesos estudiados se vacía en una formalización que no permite 
su reconstitución a nivel de la exposición; en ellos la relación entre lo concreto y lo 
abstracto se rompe, para dar lugar a descripciones empíricas que corren paralela­
mente al discurso teórico, sin integrarse a él; esto se ha verificado sobre todo, 
en el campo de la historia económica. El segundo tipo de desviación ha sido más 
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[ 1 po de la sociología, en el cual ante la dificultad de adecuar a 
recuente en e caro 'd d' - d 'f II 1 una realidad, categorías que no han SI o .¡senla. as especI Icamente Pfara e a, os 

d· de formación marxista recurren slmu taneamente a otros en oques meto· 
estu lOS0S . ' de di . 1 1 . 
dológicos y teóricos; la consecuenlcla necesdarll~. este proce mIento ~ e . eco ecn· 
. la falta de ri<Yor conceptua y meto o OgICO, y un supuesto ennqueclmlento CIsmo, <> b' .. 

del marxismo que es más len su nega.c~on. • 
Estas desviaciones nacen de una dIfIcultad real: frente al parametro del modo 

de producción capitalista puro, la economía latinoamericana presenta peculiarida. 
des que se dan a veces como insuficiencias, y otras -no siempre distinguibles 
fácilmente de las primeras- como deformaciones. No es por tanto accidental la 
recurrencia en los estudios sobre América Latina de la noción de "pre.capitalismo". 
Lo que habría que decir es que, aun cuando se trate realmente de un desarrollo 
insuficiente de las relaciones capitalistas, esa noción !:le refiere a aspectos de una 
realidad que, por su estructura global y su funoionamiento, no podrá nunca de­
sarrollarse de la misma forma como se han desarrollado las economías capitalistas 
consideradas avanzadas. Es por lo que, más que un pre.capitalismo, lo que se tiene 
es un capitalismo sui generis, que sólo cobra sentido si lo contemplamos en la pers­
pectiva del sistema en su conjunto, tanto a nivel nacional, como y principalmente 
a nivel internacional. 

Esto es verdad sobre todo cuando nos referimos al moderno capitalismo 
industrial latinoamericano, tal como se ha conformado en las dos últimas décadas. 
Pero, en su aspecto más general, la proposición es válida también para el período 
inmediatamente precedente y aún para la etapa de la economía exportadora. Es 
obvio que, en el último caso, la insuficiencia prima todavía sobre la distorsión, 
pero si queremos entender cómo una se convirtió en la otra, es a la luz de ésta que 
debemos estudiar aquélla. En otros términos, es el conocimiento de la forma parti­
cular que acabó por adoptar el capitalismo dependiente latinoamericano que ilumina 
el estudio de su gestación y permite conocer analíticamente las tendencias que de· 
sembocaron en este resultado. 

Pero, aquí, como siempre, la verdad tiene un doble sentido: si es cierto que 
el estudio de las formas sociales más desarrolladas arroja luz sobre las formas 
embrionarias (o, para decirlo con Marx, "la anatomía del hombre es una clave 
para la anatomía del mono") (l), también es cierto que el desarrollo todavía insu­
ficiente de una sociedad, al destacar un elemento simple, hace más comprensible su 
forma más complej a, que integra y subordina dicho elemento. Como lo señala Marx: 

.. (. .. ) la categoría más simple puede expre­
sar las relaciones dominantes de un todo no 
desarrollado o las relaciones subordinadas de 
un todo más desarrollado, relaciones que exis­
tían ya históricamente antes de que el todo se 
desarrollara en el sentido expresado por una 
categoría más concreta. Sólo entonces el ca­
mino del pensamiento abstracto, que se eleva 
de 10 simple a lo complejo, pOdría correspon­
der al proceso h1stórlco real" (2). 

En la identificación de esos elementos, las categorías marxistas deben apli­
carse, pues, a la realidad como instrumentos de análisis y anticipaciones de su de· 
sarrollo ulterior. Por otra parte, esas categorías no pueden reemplazar o mixtificar 
los fenómenos a los que se aplican; es por esa razón que el análisis tiene que pon­
derarlas, sin que esto implique en ningún caso romper con el hilo del razonamiento 

(1) Introdueeló. general a la crfUca de la eeonomia polJtlca, 1857. Ed. Caravella. Urull"Uay. 
s/I .. pp. 44. 

(2) Ibld., pp. 41. 
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marxista, injertándole cuerpos que le son extraños y que no pueden, pues, ser asi· 
milados por él. El rigor conceptual y metodológico - a esto se reduce en última 
instancia la ortodoxia marxista. Cualquier limitación al proceso de investigación 
que de allí se derive no tiene ya nada que ver con la ortodoxia. sino tan sólo 
con el dogmatismo. 

Forjada al calor de la expansión comercial promovida, en el siglo XVI, por 
el capitalismo naciente, América Latina se desarrolla en estrecha consonancia con 
la dinámica del capital internacional. Colonia productora ele metales preciosos y 
géneros exóticos, en un principio, contribuyó al aumento de los flujos de mercan­
cías y a la expansión de los medios de pago, que, al tiempo que permitían el desa­
rrollo del capital comercial y bancario en Europa, apuntalaron el sistema manufac­
turero europeo y allanaron el camino a la creación de la gran industria . La revolución 
industrial, que dará inicio a ésta, corresponde en América Latina a la independen­
cia política que, conquistada en las primeras décadas del siglo XIX, hará sur­
gir, con hase en la nervadura demográfica y administrativa tejida durante la colonia., 
un conjunto de países que entran a gravitar en torno a Inglaterra. Los flujos de 
mercancías y, posteriormente, de capitales, tienen en ella su punto de entronca­
miento: ignorándose los unos a los otros, los nuevos países se articularán directa­
mente con la metrópoli inglesa y, en función de los requerimientos de ésta, entra­
rán a producir y a exportar hienes primarios, a cambio de manufacturas de con· 
sumo y de deudas (3) ----cuando la exportación supere sus importaciones. 

Es a partir de este momento que las relaciones de América Latina y los 
centros capitalistas europeos se insertan en una estructura definida, la división 
internacional del trabajo, la que determinará e! curso de! desarrollo ulterior de la 
región. En otros términos, es a partir de entonces que se configura la dependencia, 
entendida como una relación de subordinación entre naciones formalmente inde­
pendientes, en cuyo marco las relaciones de producción de las nacionea subordi· 
nadas son modificadas o recreadas para asegurar la reproducción ampliada de 
la dependencia. El fruto de la dependencia no puede ser por ende sino más de.­
pendencia, y su liquidación supone necesariamente la supresión de las relaciones de 
producción que ella involucra. En este sentido, la conocida fórmula de André Gun· 
der Frank, sobre el "desarrollo del subdesarrollo" , es impecable, como impecables 
son las conclusiones políticas a que ella conduce (4). Las críticas que le han sido 
hechas representan muchas veces un paso atrás en esa formulación, en nombre de 
precisiones que se pretenden teóricas, pero que suelen no ir más allá de la semántica. 

Sin embargo, y allí reside la debilidad real del trabaj o de Frank, la situa-

(3) Ha.ata 1& mitad del alglo XIX, lAs ellportaclones laUnoamerlcanaa se encuentran estan­
cadas y la. balanza. comercIal latlnoamerlcana es dertcltarla; los préstamos extranjeros se 
deatlna..n a. sustentar la. capacidad de Importación . Al aumentar 1&11 exportaciones. y sobre 
todo a partir del momento en que el comercio exterlor comIenza a arrojar saldos positivOS, el 
pe.pel de 1& deuda e:rterna. paaa a ser el de transferir hacia. la metropol! parte del el(ceden­
te obtenido en Amérlca LatIna. El caso de Brasil es decldor: a partir de lA década de IMO, 
cuando loa aa!.doa de l& balal1.ll8. comercl&l se vuelven cada vez mll.s Importantaa, el ser­
vicio de 1& deuda IUl:tena aumenta: del 50% que representaba sobre ese saldo en los aAos 
!atenta, oe eleva al 99% en 1& d~cad& siguiente eNelson Wemeclt Sodré, Formuao hlstÓrlca 
do urull. Sao Paulo. Bra.s1Uenae, 1964). Entre 1902·1913. ml.entras el valor de las exporta­
ciones aumenta en 79.5% , la deuda elltema brasllet!.A lo ha.ce en 144.5%. y representa, en 
1913, el SO% del gasto pUblico tote.l. (J. A. Barboza-CaTnelro, Situación ~conomlque et tiDaJl­
el~re da Bridl; memorandum pruenU a la Cont~nnce FlullIlclére Intematlonale, Bruaelu, 
septlembre-i)()tubre 1920). 

(4) V6a&e. por eJemplO, BU articulo "Qu16n ea el enemigo InmedIato" . Pensamiento Critico 
¡'La Baba.na.) , N~ 13, 1058. 
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., . 1 1 mismo que la situaClon de dependencia. Aunque se dé una 
clOno co~oma no es ;bas ellas no !Ion homogéneas; corno bien lo dice Canguil. 
cont¡n.~ldad ~nttre arogr~ivo de un acontecimiento no excluye la originalidad del 
hem el caracer P l d dI ' 1" " , . , . . t" (~) La dificu ta e ana ISIS teonco esta precisamente en captar 
aconteclmlen o' d" I l ,. al'd d ' .. ['dad" sobre todo, en Iscerrur e momento en que a ongtn 1 a Im-
esa orlgma I J' e I l' , . IdA' 
]' amhio de cualidad, on respecto a as re aClones tnternaclOna es e me· 

pica un c J ' d - I I I f . L t'na si como seña amos, esta esempena un pape re evante en a orma-
rica al, , 'd' l ( , , Id' , d ción de la economía c~pitahsta mun la pnnclpa mente con su pro ucclon. e me-
t l preciosos en los Siglos XVI y XVII, pero sobre todo en el XVIII, gracIas a la 
c~i~cidencia entre el descubrimiento del oro brasileño y el auge manufacturero 
inglés, (6) es sólo en el curso del si?lo X.I?" y específicame~te desp~és de 1840 
que se realiza plenamente (1) su ~rttculaclon co~ 1~ economla mun~lal. ~sto se 
explica si consideramos que no es smo con el surgimIento de la gran mdlLStna que 
se establece la división internacional del trabajo, (8) sobre bases sólidas, 

La creación de la gran industria moderna se habría visto fuertemente obsta. 
culizada si, no habiendo contado con los países dependientes, hubiera debido rea­
lizarse sobre una base estrictamente nacional. En efecto, el desarrollo industrial 
supone una gran disponibilidad de bienes agrícolas, lo cual permite especializar 
parte de la sociedad en la actividad específicamente industrial (9). En el caso de la 
industrialización europea, el recurso a la simple producción agrícola interna frenaría 
la extremada especialización productiva que la gran indlLStria hacía posible. El 

('5) <korges Cangullbem. Lo normal y 10 pato16pco, Bueno. AIres, Siglo XXI, Argentina, 
1971, pp, 60. Sobre 108 conceptos de homogeneidad y continuidad, véase el capitulo m 
de esa obra. 

(S) V6ase Celso Furtado, Formaclón eeonómlea del Brasil, Mblco, l"ondo de Cult\U'& Eco­
nómica, 1962, pp. 00·91. 

(7) En un trabajo que mlnlmlza enormemente la Importancia del mercado mundial para 
el desarrollo del capitalismo, Paul Balroch observa que sólo "a partir de 184<>·1850 comlsn· 
.. a la verdadera expansión dli!. comercio exterior (de Inglaterra); desde 1860, lBS exporta­
cIones representan el 14% del Ingreso naclonal, y no es entonces sino el comienzo de una 
evolucIón nacional que alcanzaré. su mll.Ilmo en los a60s que preceden a la guerra de 1914-
1918, cuando las exportaclonell alcanzaron alrededor del 4<>% del Ingreso nacional. El. co· 
mlenzo de esa expansión marca una modl1lcaclón de la estructura de laa actividades Ingle· 
su, como vimos en el capitUlO de la agrtcultura: a partir de 184<>·1850 Inglaterra empezar' 
a depender cada vez mé.s del extranjero para 8U subsistencia", "Revolución lndustrllJ. y sub­
desarrollo", México, Siglo XXI. 11167, pp, 285. Cuando se trata de la Inserción de Am6r1ca 
Latina en la economla capitalista mundial, es a Inglaterra que hay que reierlrsa. aÚD en 
aquellos casos (como el de la exportación chilena de cer~lell .. Estados Un.ldos) en los que 
la relación no es directa , Es por lo que la8 estadlscleas mencionadas el<pllcan la constata· 
clón de un hlstOT1ador, en el sentido de que "en casi toda.s partes (de América Latina) . los 
niveles del comercio Internacional de 1850 no exceden demasiado a los de 1825" (Tullo HAL· 
pertn Donghl. Historia contemporlnea de Aménca Latina, Madrid, Allan.za, 1970, pp , 158), 

(8) "La gran Industria ha creado el mercado mundial ya prepara.do por el descubrimiento 
de América". Ma.nlflesto del Partido Comunista, en Mant y Engels, Obras Escogldaa, r. pp, 
21. Cir, t&mblén El Capital, tomo 1, cap. XXIII, 3, pp, 536, nota, edición del Fondo de Culo 
tura EconómIca, Advertimos aqul que hemos procurado referir las cltu del Capital a esta 
edicIón. para tacllltar al lector su ubicación; sin embargo, par Inconvenientes derivados sea 
de la traducción, sea de las ediciones en que eUa se baaa, preterimos, en ciertos casos, re· 
currlr al terto Incluido en las obraa de Marx que se editan bajo la re.ponsabllldad de Ma­
xlmlllen Rubel (Parl!, NRF, Blbllotheque de la Plélade); en talea casos, damos tambl6n la 
reterencla que corresponde a la. edición FClI:. 

(9) .. ". Una productividad del trabajo agrtcola que rebase las necesidades Individuales del 
obrero constItuye la. hase de toda sociedad y, sobre todo, Ir. base de 1 .. producción caplta.· 
llsta, la cual sepa.ra a una. parte ca.da ve21 mayor de la sociedad de 1 .. producción de medios 
de subsistencia Y' la convierte, como dice Steuart, en free heada, en hombres disponibles 
para la explotaclón de otras esteras". Capital. m, XLVII, 728. 
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fuerte incremento de la cl8.!e obrera industrial y, en general, de la población 
urbana ocupada en la industria y en l~ 5ervicioll, que :le verifica en los pú;es in­
dustriales en el siglo pasado, no habría podido tener lugar si éstos no hubieran 
contado con los medios de subsistencia de origen agropecuario, proporcionados en 
forma aignificativa por 101 paísea latinoamericanos. Esto fue lo que permitió pro­
fundizar la división del trabajo y eapecializar a 101 paíS{lS industriales corno pro· 
ductores mundiales de manufactura3. 

Pero no quedó limitada a esto la función cumplida por América Latina en el 
desarrollo del capitalismo. A su capacidad para crear una oferta mundial de ali. 
mentos, que aparece como condición necesaria de su inserción en la economía in­
ternacional capitalista, se agregará pronto la de contribuir a la formación de un 
mercado de materias primas industriales, cuya importancia crece en función del 
mismo desarrollo industrial (10). El crecimiento de la clase trabajadora en los paí­
&eS centrales y la elevación aún más notable de su productividad, que resultan del 
advenimiento de la gran industria, llevaron a que la masa de materias primas vol­
cada al proceso de producción aumentara en proporción superior (11). Siendo, 
pues, la función que llega más tarde a su plenitud, es la que se revelará también 
como la más duradera para América Latina, manteniendo toda su importancia aún 
después que la división internacional del trabaj o haya alcanzado un nuevo tramo. 

Lo que aquí debe considerarse como lo más importante, es que las funciones 
que cumple América Latina en la economía capitalista mundial trascienden la mera 
respuesta a los requerimientos físico. inducidos por la acumulació-n en los paises 
industriales. Más allá de facilitar el crecimiento cuantitativo de éstos, la participa­
ción de América Latina en el mercado mundial contribuirá a que el eje de la acu­
mulación en la economía industrial le desplace de la producción de plusvalía ab­
soluta a la de plusvalía relativa, es decir, que la acumulación pase a depender más 
del aumento de la capacidad productiva del trabajo que simplemente de la explÜ'­
tación del trabajador. Sin embargo, el deearrollo de la producción latinoamericana, 
que le permite a la región coadyuvar este cambio cualitativo en 108 países centra­
les, se dará fundamentalmente con base en una mayor explotación del trabajador_ 
Es este carácter contradictorio de la dependencia latinoamericana, que hace a las 
relaciones de producción en el conjunto del .IIistema capitalista, el que debe rete­
ner nuestra atención. 

11 

La inserción de América Latina en la economía capitalista responde a las 
exigencias que plantea en los países industriales el paso a la producción de plus­
valía relativa. Esta se entiende como una forma de explotación del trabajo asala-

(10) Es tnteresante obsenAr que, llegado un cierto momento, laa mlamaa naciones Indus­
triales e.:ponar'n sus capttalea a América LaUna. para apUcarlos a 1& producción de mate­
rlu primas y all.mentos para 1& e:rportaclón. !!ato es sobre todo visIble cuando la. presen­
cIo. de Estados Unidos en América Latina se acentúe y comience o. desplazar o. Inglaterra. 
SI obaerdsemos 1& composición luncloIal del capital e:r.tran,lero ezlsUnta en la. reglón, en 
las primeras d6cadas de este siglo. veremos Que el de origen brltAn.lco S6 concentra priori­
tariamente en laa Invenlones de cartera, prlnolpalmente valorea p{¡bllcos y ferroviarios. los 
cuales representaban normalmente tres cuartu psrtea del total; m1entru que Estados Uni­
dos no destl.n& a ese tipo de opel'&Clonllll sino una tercera parte de su Innrslón, y privlleg1& 
1& apllcación de fondos en 1& mlnería, en el petróleo y en 1& agricultura. V6a .. Paul R. 01-
son y C. Addlson RlclLman, EeonoDlÍ& 1atenaac.loll&l latinoamuteana, M'Wco, Pondo d. Cul­
tura lCcOn6m1ca, 11145, cap. V. 

(11) " . .. al crecer et capitaL variable, tiene que crecer tambl6n neeeaart&m.ente el capital. 
constallte, y al aumentar de volumen las eondlcu,nes comunea de producción, 101 edificios, 
101 hornos, eto., ttenen tambl6n que aum4fDW, y mucho mAs rápidamente que 1& nómina 
de obreros. lu materias prima.... Capital. 1, :xn, ~, 293, lubr. original. Por lo damAs. cual-
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· b 'd f damentalmente en la transformación de lBS condiciones 
r~ad? que, BSdan o.s,e un lleva la desvalorización real de la fuerza de trabaj o. Sin 
tecDlcas de pro UCClOn, con , 1 ' , 

I t· 'n conviene hacer aqu I a gu nas preCISiones. ahondar en a cues 10 , . f . , I bl 
E I C 'al se trata de diSIpar la con uSlOn que sue e esta ecerse ell1..t6 

n o esen I , d " d d E f ' b ' , 
l d Plusvalía relativa y el de pro ucllvl a, n e ecto, 51 len conshlu-

e concepto e l 1 \' l ' 'd d 
1 d ' "n nrtr excelencia de a p usva la re allva, una mayor capacl a pro-

ye a con ICIO ... ~ . d I l l' l' Al 
d ' d l trabajO o no aseaura de por SI un aumento e a p usva la re atlva. 

uctlva e "b ' d '[ 'd l' t la Productividad, el tra aJ a or so o crea mas pro uct08 en e mIsmo 
aumen ar , h h I1 l . ti . d' , pero no más valor; es Justamente este ec o que eva a capIta sta In \. 
tIempo, d d' 'd d 1l 1 ' b' el 'dual a procurar el aumento e pro ucllvl a , ya que e o e permIte re ajar 
vl lor individual de su mercancía, en relación al valor que las condiciones genera­
r:s de la producción le atribuyen, ob,teniendo as,í u~a plusvalía, superior a la ~ 
sus competidores, o sea, una plusvaha extraordInar~a, Ahora ble~, esa plu~val!a 
extraordinaria altera el reparto general de la plusvaha entre los diversos capltalu­
tas al traducirse en ganancia extraordinaria, pero no modifica el grado de explo. 
tación del trabajo en la economía o en la rama considerada, es decir, no incide 
en la cuota de plusvalía. Si el procedimiento técnico que permitió el aumento de 
productividad se generaliza a las demás empresas, y por ende se uniforma la lau 
de productividad, ello no acarrea tampoco el aumento de la cuota de plusvalía: se 
habrá tan sólo acrecentado la masa de productos, sin hacer variar su valor, o lo 
que es lo mismo, el valor socia! de la unidad de producto se reduciría en ténninoa 
proporcionales al aumento de productividad del trabajo. La consecuencia sería, 
pues, no el incremento de la plusvalía, sino más bien su disminución. 

Esto se debe a que lo que determina la cuota de plusvalía no es la produc­
tividad del trabajo en sí, sino el grado de explotación del trabajo, o sea, la rela­
ción entre el tiempo de trabajo excedente (en el que el obrero produce plusvalía) 
y el tiempo de trabajo necesario (en el que el obrero reproduce el valor de BU {UeT­

za de trabajo, esto es, el equivalente de su salario) (12), Sólo la alteración de esa 
proporción, en un sentido favorable a! capitalista, es decir, mediante el aumento 
'del trabajo excedente sobr~ el necesario, puede modificar la cuota de plusvalía. 
Para esto, la reducción del valor social de las mercancías debe incidir en bienea 
necesarios a la reproducción de la fuerza de trabajo, vale decir bienes·salario. La 
plusvalía relativa está ligada pues indisolublemente a la desvalorización de los bi&­
nes·salario, para lo que concurre en general, pero, no forzosamente, la productivi. 
dad del trabajo (13). 

Esta digresión era indispensable si queremos entender bien por qué la in­
serción de América Latina en el mercado mundial contribuyó a desarrollar el mo­
do de producción específicamente capitalista, basado en la plusvalía relativa. Men­
cionamos ya que una de las funciones que le fue asignada, en el marco de la di­
visión internacional del trabajo, fue la de proveer a los países industriales de 108 

alimentos que exigía el crecimiento de la clase ohrera en particular, y en general 
de la población urbana, La oferta mundial de alimentos, que América Latína COD-

quiera que sea ta 'tarlacl6n esperlmentada por el capital \'llrlable y por el elnnento tlJo 
del cap!tal constante, el gasto de materlAa prlmaa es siempre mayor, cuando aumenta el 
grada de explotacl6n o la productividad del trabajo, Ctr. Capital, 1, :x:xn, .. , 

(12) "El trabajo deba (" , ) poseer un elerto grado de productl'tldad antes que pueda ler 
prolongado m!s all! del tiempo necesario al productor pan. garantir su subsistencia, pero 
no es jamá.s esa productIvidad, cualquIera que sea su gt'lldo, la causa de la plusvalla, Esa 
causa es siempre el trabajo excedente, cualqUiera que Sea el modo de estorq"lrlo". Traduc­
cl6n literal del pasaje Incluido en Capital, r, XVI, 1008,1009, Pl.élade: dicho pasaje no apa. 
recs en la edlcl6n FCE, donde cOM'esponderfa al tomo J, cap, XIV, pp. 428. 

(13) ctr. Capital, 1, secciones IV y V, Y El Capital, lJbro r, Capitulo VI (I"Mlto), Buenoa 
Aires, Signos, 1971, Parte r. 
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tribuye a crear, y que alcanza su auge en la segunda mitad del siglo XIX, se.rá un 
elemento decisivo para que los países industriales confíen al comercio extenor la 
atención de sus necesidades relativas a medios de subsistencia l H). El efecto de 
dicha oferta (ampliado por la depresión de los precios de los proouctos primarios 
en el mercado mundial, tema al que volveremos más adelante.\ será el de reducir 
el valor real de la fuerza de trabajo en los países industriales, permitiendo asi que 
el incremento de la productividad se traduzca allí en cuotas de plusvalía siempre 
más elevadas. En otros términos, mediante su incorporación al mercado mundial 
de bienes-salario, América Latina desempeña un papel significativo en el aumento 
de la plusvalía relativa en los países industriales. 

Antes de examinar el reverso de la medalla, es decir, las condiciones inter­
nas de producción que permitirán a América Latina cumplir esa función, cabe in­
dicar que no es sólo a nivel de su propia economía que la dependencia latinoa­
mericana se revela contradictoria; la participación de América Latina en el pro­
greso del modo capitalista de producción en los países industriales será ella mis­
ma contradictoria. Esto se debe a que, como señalamos antes, el aumento de la 
capacidad productiva del trabajo acarrea un consumo más que proporcional de 
materias primas. En la medida en que esa mayor productividad se acompaña efec­
tivamente de una mayor plusvalía relativa, esto significa que desciende el valor 
del capital variable en relación al del capital constante (que incluye las materias 
primas), o sea, que se eleva la composición-valor del capital. Ahora bien, lo que 
se apropia el capitalista no es directamente la plusvalía producida, sino la parte 
de ésta qu'e le corresponde bajo la forma de ganancia. Como la cuota de ganancia 
no puede ser fijada tan sólo en relación al capital variable, sino que sobre el total 
del capital avanzado en el proceso de producción, es decir, salarios, instalaciones, 
maquinaria, materias primas, etc., el resultado del aumento de la plusvalía tiende 
a traducirse -siempre que implique, aunque sea en términos relativos, una ele,. 
vación simultánea del valor del capital constante empleado para producirla- en 
una baja de la cuota de ganancia. 

Esta contradicción crucial para la acumulación capitalista, se contrarresta 
mediante diversos procedimientos, que, desde el punto de vista estrictamente pro­
ductivo, se orienta ya sea en el sentido de incrementar aún más la plusvalía, a fin 
de compensar la declinación de la cuota de ganancia, ya sea en el de inducir una, 
baja paralela en el valor del capital constante, con el propósito de impedir que la 
declinación tenga lugar_ En la segunda clase de procedimientos, interesa aquí el 
que se refiere a la oferta mundial de materias primas industriales, la cual aparece 
como la contrapartida -desde el punto de vista de la composición-valor del ca­
pital- de la oferta mundial de alimentos. Tal como se da con esta última, es JIre­

diante el aumento de una masa de productos siempre más baratos en el mercadOt 
internacional, como América Latina no sólo alimenta la expansión cuantitativa de 
la producción capitalista en los países industriales, sino que contribuye a que se 
superen los escollos que el carácter contradictorio de la acumulación de capital 
crea para esa expansión (1:1). 

Existe, sin embargo, ouo aspecto del problema a ser considerado. Tráta.se 

(H.) La participación de lu exportaclones en el COn.st1JDo de alimentos de Inglaterr&. bacla 
1880, era de 45% para el trigO, 53% para la mantequilla y el queso. 94 por ciento para 1 ... 
patatu y 70% para la carne. Datos de M. Q, MulhaJl . reportados por Paul Ba1roch. abra 
cit., pp. 243·2(9, 

(15) Ellto es resumido por Man: de la mAnera B1gulente ; "Cuando el comercio el:tertor aba­
rata loe elementos del ea.pltal constante o 101 medios de subsistencIA de primera neceB1-
dad en que se Invierte el capital variable, contribuye a bacer que aumente 1& cuota d. 
pnanc1a, al elevar 1& cuota. de plusva.Ua. y reducir el valor del capital consta.nte". Capital, 
m, XIV, 238. ZS necesario tener presente que Marx no se IlmLta. a esta constatacIón. aloa 
Que muestra ta.mbl6n el modo contradictorio medIAnte el cual el comercio exterior contri· 
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d 1 h h b d t conocido de que el aumento de la oferta mundial de ali-
e ec o so ra amen e d I d \- -, dI' d - -mas ha sido acompañado e a ec maClOn e os preCIOS e 

mentos y materias pn 'd 1 uf (18) e 
d I t'lvamente al precIO alcanza o por as roan acturas ,o' 

esos pro uctos, re a , '1 ' bl 
1 'd 1 productos industnales se mantIene re atlvamente esta e, y en 

mo e precIo e os , di" d' mb' , 
d d 1, a lentamente el detenoro e os termmos e tntercs 10 e6ta re-

to o caso ec In , ", E ' d l d 
fl ' d d hecho la depreciación de los bIenes pnmanos, s eVI ente que ta e-

eJan o e l di' " l d b' d b'd - , , no puede corresponder a a esva onzaCIOn rea e esos lenes, e I o 
preclaclOn 1 ' 'd' l ' 

mento de productividad en os paIses no In ustna es, ya que es preclsa-
a un au , 'd di' 1 e' , d te allí donde la produchvl a se e eva mas entamente, onVlene, pues, tn a-
men "1 1" , "'ar las razones de ese fenomeno, asl como as que exp Icanan por que no se rra-
dujo en desestímulo para la incorporación de América latina a la economía in-
ternacional. 

El primer paso para responder a este interrogante consiste en desechar l. 
explicación simplista que no quiere ver allí sino el resultado de la ley de oferta 
y demanda, Si bien es evidente que la concurrencia desempeña un papel decisivo 
en la fijación de los precios, ella no explica por qué se verifica una expansión 
acelerada de la oferta independientemente de que las relaciones de intercambio 
se estén deteriorando, Tampoco se podría interpretar el fenómeno si nos limitára­
mos a la constatación empírica de que las leyes mercantiles se han visto distor­
sionadas en el plano internacional gracias a la presión diplomática y militar por 
parte de las naciones industriales, Este razonamiento, aunque se apoye en hechos­
reales, invierte el orden de los factores, y no ve que la utilización de recursos ex· 
tra.económicos se deriva precisamente de que hay detrás una base económica que 
[a hace posible, Ambos tipos de explicación contribuyen, por tanto, a ocultar la 
naturaleza de los fenómenos estudiados y conducen a ilusiones sobre lo que es 
realmente la explotación capitalista internacional, 

No es porque se cometieron abusos en contra de las naciones no industria­
les que éstas se han vuelto económicamente débiles, es porque eran débiles que se 
abusó de ellas. No es tampoco porque produjeron más de lo debido que su posi­
ción comercial se deterioró, sino que ha sido el deterioro comercial lo que las for­
zó a producir en mayor escala, Negarse a ver las cosas de esta manera es mixti­
ficar la economía capitalista internacional, es hacer creer que esa economía po­
dria ser diferente de lo que realmente es. En última instancia, ello conduce a rei­
vindicar relaciones comerciales equitativas enrre las naciones, cuando de lo que 
se trata es de suprimir las relaciones económicas internacionales que se basan en 
el valor de cambio, 

En efecto, a medida que el mercado mundial alcanza formas más desarro­
lladas, el uso de la violencia política y militar para explotar a las naciones débil 

buye a. la ba.Ja de la. cuota de ga.nanclA, No lo seguiremos, sin emba.rgo, en esa dirección, 
y t&mpoco en su preocupación sobre cómo las ganancla.a obtenida.s por los ca.pltallsta.s que 
operan en la estera. del comercio exte-rJor pueden hacer subir la cuota de ga.nancla. (proee­
dlmlento que se podrla clasificar en un tercer tipo de medida.s pa.ra contrarnstar la bajo. 
tendenclal de la cuota. de ganancia, Junto con el crecImiento del capItal en accIones: me­
dIdas destinadas a burlar la. tendencia. declinante tie la. cuota. de ganancia. a trav~lI del des­
pla.za.mlento del ce.plta.1 a esfel'1l8 no productivas). Nuestro propÓBlto no es el de ahondllr 
ahora en el examen de las contradIccIones que plantea la. producción capLtaUsta. en gene­
ral, sino tan SÓlo el de aclara.r las determinaciones fund&mentales de la dependencia la­
tinoamerIcana. 

,16) Apoyándose en estadísticas del Departamento Económleo de las Naciones Unidas, Paolo 
San ti anota. respeeto a la. reIae1ón entre 101 preel08 de productos primarios y mAnufactu­
rados: "ConsIderando al quinquenio 1875-80= lOO, el Indlce desciende a 96,3 en el periodo 
1886·90, a 87,1 en los a.t\os 1896-1900 y se eat .. blllza en el perlado que va de 1908 a 1913 en 
85,8, comenzando a descender, y con mayor rapidez, después de la. flna.l.Izaclón de la gue­
era". "El debate sobre el lmperial.l.m1o en los clblcos del ma.n:lsmo", Teoría marxl.ta dll Im­
perialismo, CórdOba (Arg.) , Cuaderno .. dll Pasado y Presllnte, 1969, pp, -Ü. 
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les se vuelve superfluo, y la explotación internacional puede descansar progresi. 
vamente en la reproducción de rdaciunt:s económicas que perpetúan y amplifican 
el atraso y la debilidad de esas naciones. Se verifica aquí el mismo fenómeno que 
se observa en e! interior de las economías industriales: e! uso de la (uerza para 
someter a la masa trabajadora al imperio de! capital disminuye a medida que en· 
tran a jugar mecanismos económicos que consolidan esa subordinación (17). La 
expansión del mercado mundial es la base sobre la cual opera la división interna· 
cional del trabajo entre naciones industriales y no industriales, pero la contrapar­
tida de esa división es la ampliación del mercado mundial. El desarrollo de las 
relaciones mercantiles sienta las bases para que tenga lugar una mejor aplicación 
de la ley del valor, pero simultáneamente crea todas las condiciones para que j ue· 
guen los distintos resortes mediante los cuales el capital trata de burlarla. 

Te<iricamcnte, el intercambio de mercancía expresa el cambio de equiva. 
lentes, cuyo valor se determina por la cantidad de trabajo socialmente necesario, 
incorporados a las mercancías. En la práctica, se observan diferentes mecanismos 
que permiten realizar transferencias de valor, pasando por encima de las leyes del 
intercambio, y que se expresan en la manera cómo se fijan los precios de mercado 
y los precios de producción de las mercancías. Conviene distinguir los m~canismos 
que operan en el interior de la misma esfera de producción (ya se trate de pro­
ductos manufacturados o de materias primas) y los que actúan en e! marco de 
distintas esferas que se interrelacionan. En el primer caso, las transferencias co­
rresponden a aplicaciones específicas de las leyes del intercambio, en el segundo 
adoptan más abiertamente el carácter de transgresión de ellas. 

Es así como, por efecto de una mayor productividad del trabajo, una na­
ción puede presentar precios de producción infenores a sus concurrentes, sin que 
por ello baje los precios de mercado que las condiciones generales de producción 
contribuyen a fij aro Esto se expresa, para la nación favorecida, en una ganancia 
extraordinaria, similar a la que constatamos al examinar de qué manera se apro­
pian los capitales individuales del fruto de la productividad del trabajo. Es natu· 
ral que el fenómeno se presente sobre todo a nivel de la concurrencia entre las na· 
eiones industriales, y menos entre las que producen bienes primarios, ya que es 
entre las primeras donde las leyes capitalistas de intercambio se ejercen de mane· 
ra plena; esto no quiere decir que el fenómeno no se verifique también entre las 
últimas, máxime cuando se desarrollan aUí las relaciones capitalistas de produc. 
ción. 

En el segundo caso -transacciones entre naciones que intercambian dis· 
tintas clases de mercancías, como manufacturas por materias primas-- el mero 
hecho de que unas produzcan bienes que las demás no producen, o no lo pueden 
hacer con la misma facilidad, permite que las primeras eludan la ley del valor, es 
decir, vendan sus productos a precios superiores a su valor, configurando así un 
intercambio desigual. Esto implica que las naciones desfavorecidas deban ceder 

(17) ''No buta C<ln que u condiciones de trabalo crIstaUcen en uno de los polos como 
CIopltal ., en el pOlo contrarlo como hombres que no tienen Que vender mis Que su tuerza 
de trabajo. NI ba.sta tampoco con obligar a listos a venderse volunta.rlamente. En el transo 
curso de la producción c.apltallsta, so va formando una clase obrera que, a tuerza do edu. 
caclón. de tradición, de costumbre. se somete a la.a exlgenclaa de este régimen de prOducción 
como a laa mé.a lógicaa leyes naturales. La organizacIón del proceso capitalista de produc. 
clón ya desarrollado vence todaa las realatena.lu. la exlstencla constan te de una superpo. 
blaclón relativa mantiene le. ley de la oterta ., la demanda de trabalo a tono con laa ne­
cell1c1ades de explotación del capital, y la presión sorda de las condiciones económicas sella 
el poder de mando del caplta.llata sobre el Obrero. Todavía se emplea, do vez eD cut.ndo, la 
'riDlencla directa, eJ:tra.económlca; pero sólo en cuos ncepclonales. Dentro de la marcha 
natura.l de laa COSlS. ya puede delarse al obrero a merced de las "leyes naturales de la pro. 
duce.l6n", es decir, entregado al predominio del caplta.I, predomlnlo que la.s propias con. 
dleloDIOa de producción engendran, gara.Dtlzan ., perpetÚAn". Capital, I, XXIV, 627. aubr. on.. 



gratuitamento parte del valor que producen, y que esta cesión o transferencia se 
acentúe en favor de aquel país que les vende. r:nercancías a ~n. precio de produc­
ción más bajo, en virtud de su mayor productIvIdad. En este ultimo caso, la trans­
ferencia del valor es doble, aunque no necesariamente aparezca así para. la naciÓln 
que transfiere valor, ya que sus diferentes proveedores pueden vender todos a un 
mismo precio, sin perjuicio de que las ganancias realizadas se distribuyan desi ­
gualmente entre ellos. Esto no impide que la mayor parte del valor cedid-o se con­
centre en manos del país de productividad más elevada. 

Frente a estos mecanismos de transferencia de valor, fundados sea en la 
productividad, sea en el monopolio de producción, podemos identificar -siempre 
al nivel de las relaciones internacionales de mercado-- un mecanismo de compen­
sación. Trátase del recurso al incremento de valor intercambiado, por parte de 
la nación desfavorecida: sin impedir la transferencia operada por los mecanismos 
ya descritos, esto permite neutralizarla total o parcialmente mediante el aumento 
del valor realizado. Dicho mecanismo de compensación puede verificarse tanto en 
ti plano del intercambio de productos similares com-o de productos originarios de 
diferentes esferas de producción. Nos ocuparemos aquí sólo del segundo caso. 

Lo que importa señalar es que, para incrementar la masa de valor produ­
cida, el capitalista debe necesariamente echar mano de una mayor explotación del 
trabajo, ya sea a través del aumento de su intensidad.. ya sea mediante la prolon­
gación de la jornada de trabajo, ya sea. finalmente combinando los dos procedi­
mientos. En rigor, sólo el primero -el aumento de la intensidad del trabajo-­
contrarresta realmente las desventajas resultantes de una menor proouctividad, ya 
que pennite la creación de más valor en el mismo tiempo de trabajo. En los he­
chos, todos concurren a aumentar la masa de valor realizada y, por ende, la can­
tidad de dinero obtenida a través del intercambio. Esto es lo que explica, en este 
plano del anáUsis, que la oferta. mundial de materias primas y alimentos aumente 
a medida que se acentúa el margen entre sus precios de mercado y el valor real 
de la producción (18). . 

Lo que aparece, pues, daramente, es que las naciones desfavorecidas por el 
intercambio desigual no buscan .tanto corregir el desequilibrio entre los precios y 
el valor de sus mercancías exportadas (lo que implicaría un esfuerzo redo.blado 
para aumentar la capacidad productiva del trabajo). sino más bien compensar la 
pérdida de ingresos generados por el comercio internacional, a trav~ del recurso 
a una mayor explotación del trabajador. Llegamos así a un punto en que ya no 
nos basta seguir manejando simplemente la noción del intercambio entre nacio­
nes, sino que debemos encarar el hecho de que, en el marco de ese intercambio, 
la apropiación del valor realizado encubre la apropiación de una plusvalía que se 
genera mediante la explotación del trabaj () en el interior de cada nación. Baj o es;.. 

le ángulo, la transferencia de valor es una transferencia de plusvalía, que se pre>­
senta, desde el punto de vista del capitalista que opera en la nación desfavoreci­
da, como una baja de la cuota de plusvalía y por ende de la cuota de ganancia. 
Así, la contrapartida del proceso mediante el cual América latina contribuyó a 
incrementar la cuota de plusvalía y la cuota de ganancia en los países industriales 

: 18) CelaD Furtado ha constatado el fenómeno. a1.n Uegar a el!traer de él todu sus COllH­

,uenelas: "La baja. en los preeloll de ~ e~rtadonea braallet\u, entre 1821-30 ., 1841·~. rue 
la cerca de 4{)% . En lo que respecta a \U Importa.clonea. el (ndlee de precios de las ex . 
. )orta.clones de Inslaterra ( . . . ) entre los dos decenios referidos se mantuvo perlectamente 
'stable. 8e puede. por tanto. afirmAr que la calca del Indlce de los términos de lntereamblo 
~ ue de aproximadamente 40%. esto es. qus el Ingreso real generado por las el:portaolon .. 
, reeló 4{)o/. menos que el .. olumen fideo de Mt.t.a . Como el v&lo!" medio &nu&1 de Iaa eJ:por­
:aclones subiÓ de 3.900.000 libras a s.no.ooo, o atA, un &umento de 400/0. De esto le desprende 
que el IngTOso rtAl generado por el lector nportador creció en eaa m..l.!lma. proporcl6n, mlen­
tru el esfuerzo productivo re&Uz&d.o en este &ector fue del doble. aprol:lm&damente". Obr. 
cit ., pp. 115. 



implicó para ella efectos rigurosamente opuestos. Y lo que aparecía como un me­
canismo de compensación a nivel del mercado es de hecho un mecanismo que ope­
ra a nivel de la producción lnterna. Es hacia esta esfera que debemos desplazar 
por tanto el enfoque de nuestro análisis. 
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Vimos que el problema que plantea el intercambio desigual para América 
Latina no es precisamente el de contrarrestar la transferencia de valor que él im· 
plica, sino más bien el de compensar una pérdida de plusvalía, y que, incapaz de 
imp.ed..irla al nivel de las relaciones de mercado, la reacción de la economía depen­
diente es compensarla en el plano de la producción. El aumento de la inlensidad 
del trabajo aparece, en esta perspectiva, como un aumento de plusvalía, logrado 
a través de una mayor ex.plotación del trabajador y no del incremento de su ca· 
pacidad productiva. Lo mismo se podría decir de la prolongación de la jornada 
de trabajo, es decir, del aumento de la plusvalía absoluta en su forroa clásica; a 
diferencia del primero, se lrata aquí de aumentar simplemente el tiempo de tra­
bajo excedente, que es aquel en el que el obrero sigue produciendo después de ha­
ber creado un valor equivalente al de los medios de subsistencia para su propio 
consumo. Habría que señalar, finalmente) un tercer procedimiento, que consiste 
en reducir el consumo del obrero más allá de su límite normal, y por lo cual "el 
fondo necesario de consumo del obrero se convierte de hecho, dentro de ciertos li­
mites, en un fondo de acumulación de capital" (19), implicando así un modo espe­
cífico de aumentar el tiempo de trabaj o excedente. 

Procísemos aquí que el empleo de categouías que se refieren a la apropia­
ción del trabajo excedente en el marco de relaciones capitalistas de producción 
no implica el supuesto de que la economía ex.portadora latinoamericana se dé ya 
sobre la base de la producción capitalista. Recurrimos a dichas categorías en el 
espíritu de las observaciones metodológicas que adelantamos al iniciar este traba· 
jo, o sea, porque permiten caracterizar mejor los fenómenos que pretendemos es­
tudiar y también porque indican la dirección hacia la cual éstos tienden. Por otra 
parte, no es en rigor necesario que exista el intercambio desigual para que entren 
a jugar los mecanismos de -extracción de plusvalía mencionados; el simple hecho 
de la vinculación al mercado mundial, y la conversión consiguiente de la produc­
ción de valores de uso a la de valores de cambio que ello acarrea, tiene como re­
sultado inmediato desatar un afán de ganancia que se vuelve tanto más des"enfre­
nado cuanto más atrasado es el modo de producción existente. Como lo señala 
Marx, " .. _tan pronto como los pueblos cuyo régimen de producción se venía. de­
senvolviendo en las formas primitivas de la esclavitud, prestaciones de vasallaj e, 
etc., se ven atraídos al mercado D1undial~ en el que impera el régimen capitalista. 
de producdón y donde se impOJle a todo el. interés de dar salida a los productos. 
para el extran jero~ los tormentos bárbaros de la esclavitud, de la servidumbre de 
la gleba, etc., se ven acrecentados por los tormentos civilizados del trabajo exce­
dente" (20). El efecto del intercambio desigual es -en la medida que le pone obs-

(19) Capital, 1, XXIV. 4, ~05. subr. 0Ti1l'. 

(2Q) Capital, l. VIn, 2. lBl. Marx at'tadc: "Por eso en 108 Estados norteamericanos del Sur 
el trabajo da los negros conservÓ cierto suave cará.cter patrIarcal mIentras la prooucc16D 
se clrcunscr1ble. sustancialmente a. las proplu necesidades. Pero tan pronto como la eI:­
portaclón do algodÓn pasó 11. ser un resorte vits.l para. a.quellos Estados. la explota.clón ln­
tena1v~ del negro se convirtió en !actor ele un sistema calculado y calculador, llega.ndo a dArse 
euOIl de agotamiento en siete a.fl.os de trab~Jo de la. vLd.a del truba.ja.dor. Ahora.. ya no le 

trataba. de arrancarle una cierta cantidad do productos úttlee. Ahora, todo giraba. en torno 
a. 1& producción de plusva.lía por la. plusva.li.a. 1l:L1sID6. y otro tanta a.conteclÓ CDD W pras. 
t&clODml de ya.aa.l.hl.Je. Y. gr. en 1.011 principadOS del Danubio". Ibid., lubr. orill'. 



táculos a su plena satisfacción- exacerbar ese afán de ganancia y agudizar por 
tanto los métodos de extracción de trabajo excedente. . .., . 

Ahora bien, los tres mecanismos identificados -la ¡nten.slÍlcaclon del tra· 
ba~o, la prolongación de la jornada de trabajo y la expr?piacioo ~e parte del tra· 
baJo necesario al obrero para reponer su fuerza de trabajo-o ~onÍIguran u.n modo 
de producción fundado exclusivamente en la mayor explotaclOn del trabaJa~or, .y 
no en e! desarrollo de su capacidad productiva. Esto es c~here~te con .el bala TIl· 

ve! d~. desarrollo de las fuerzas productivas en lae.c0nomla latmoame.r1cana, pero 
~amblen con los tipos de actividades que allí se realizan. En efecto, mas que en la 
mdustria fabril, donde un aumento de trabajo implica por lo :nenos un mayor 
gasto de materias primas, en la industria extractiva Y en la agncultura el efecto 
del aumento de trabajo sobre los elementos del capital constante son mucho men?s 
sensibles, siendo posible, por la simple acción del. ~ombre sobre la n.aturaleza, In· 

cremen~ar la riqueza producida sin un capital adiCIOnal el). Se entlende que ~n 
estas cHcunstancias, la actividad productiva se base so~re todo en e~ .~so extensI­
vo ~ intensivo de la fuerza de trabajo: esto permite bajar la ~~mposlclon.v~lor del 
capital, lo que, unido a la intensificación del grado de explotaclOn del trabaJo, hace 
que se eleven simultáneamente las cuotas de plusvalía y de ganancia. 

Importa señalar además que, en los tres mecanism~s considerad~, la ca· 
racte.rí~tica esencial está dada por el hecho de que se le megan al trab.aJador las 
condiCiones necesarias para reponer el desgaste de su fuerza de trabaJO: en 108 

dos primeros casos, porque se le obliga a un gasto. de fuerz~ de trabaj o. superior 
al que debería proporcionar normalmente, provocando se aSI su agotamiento pre· 
maturo; en el último, porque se le cierra incluso la posibilidad de consumir lo es­
trictamente indispensable para conservar su fuerza de trabajo en estado nonnal. 
En términos capitalistas, estos mecanismos (que además se pueden dar, y normal­
mente se dan, en forma combinada) significan que el trabajo se remunera por de· 
bajo de su valor (22), y corresponden, pues, a una superexplotación del trabajo. 

Es lo que explica que haya sido precisam'ente en las zonas dedicadas a la 
producción de bienes exportables donde el régimen de trabajo asalariado se impu· 
so primero, iniciándose el proceso de transformación de las relaciones de produc­
ción en América latina. Es útil tener presente que la producción capitalista supone 
la apropiación directa de la fuerza de trabajo, y no sólo de los productos del tra· 
bajo; en este sentido, la esclavitud es un modo de trabajo que se adecúa más al 
capital que la servidumbr~, no siendo accidental que las empresas coloniales di. 
rectamente conectadas con los centros capitalistas europeos --como las minas de 
oro y plata de México y Perú, o las plantaciones carteras del Brasil- se asentaran 
sobre el trabajo esclavo (23). Pero salvo si la oferta de trabajo es totalmente 
elástica (lo que no se verifica con la mano de obra esclava en América latina, a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX), el régimen de trabajo esclavo constitw· 
ye un obstáculo al rebajamiento indiscriminado de la remuneración del trabaja­
dor. "En el caso del esclavo el salario mínimo aparece como una magnitud cons­
tante, independiente de su trabajo. En el caso del trabajador libre este valor de su 
capacidad de trabajo y el salario medio que corresponde al mismo no están con­
tenidos dentro de esos límites predestinados, independientes de su propio trabaj o, 

(~l) Cfr. CapItal, 1, x.xn, 4, ~08·~09. 

(22) "Toda varIacIón en la grandeza, eztenslva o Intenslv .. , del trabajo ( ... ) afecta el valor 
de la fuerza de trabajo, en lA medida en que aaelera su desgaste". Traducción literal de 
CaplW, 1, XVII. 11. 1017. Plélade. Clr. edIción Fcg, tomo J, XV. U, 43G. 

(23) Un fenómeno similar se observ .. en Europa, en los albores de lA producción capltaUsta.. 
Basta analizar m!s de cerca la manera como 8e realiza al11 el paso del feudallsmo al capL­
tallsmo para. darse cuent", que la condIción del trabajador, al salir del estado de servidumbre, 
se asemeja. mAs a. la. del escla.vo Que a. lA del moderno obrero asalAriado. Cfr. CapItal, Y, XXVIn. 
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determinados por sus necesidades puramente físicas . La media es aquí más o me­
nos constante para la clase, como el valor de todas las mercancias, pero no existe 
en esta realidad inmediata para el obrero individual, cuyo salario puede estar por 
encima o por debajo de ese mínimo" l ~ t) . En otros términos, el régimen de traba­
jo esclavo, salvo condiciones excepcionales del mercado de mano de obra, es in · 
compatible con la superexplotación del trabajo. No pasa lo mismo con el trabajo 
asalariado y, en menor medida, con el trabajo servil. 

Insistamos sobre este punto_ La superioridad del capitalismo sobre las de­
más formas de producción mercantil, y su diferencia básica en relación a ellas, ro­
side en que lo que transforma en mercancía no es al trabajador --o sea, el tiempo 
total de existencia del trabajador, con todos los puntos muertos que ello implica 
desde el punto de vista de la producción- sino su fuerza de trabajo., es decir, ol 
tiempo de su existencia utilizable para la producción, dejando al mismo trabaja­
dor el cuidado de hacerse cargo del tiempo no productivo, desde el punto de vista 
capitalista. Es esta la razón por la cual, al subordinarse una economía mercantil 
al mercado capitalista mundial, la agudización de la explotación del esclavo se 
agudiza, ya que interesa entonces a su propietario reducir sus tiempos muertos pa­
ra la producción y hacer coincidir el tiempo productivo con el tiempo de existen­
cia del trabajador. 

Pero, como señala Marx, "el esclavista compra obreros como podría com­
prar caballos. Al perder al esclavo, pierde un capital que se ve obligado a rep~ 
ner mediante una nueva inversión en el mercado de esclavos" (2~). La superex­
plotación del esclavo, que prolonga su jornada de trabajo más allá de los límites 
fisiológicos admisibles y se paga necesariamente con su agotamiento prematuro, 
por muerte o incapacidad, sólo puede darse, pues, si es posible reponer con faci­
lidad la mano de obra desgastada. "Los campos de arroz de Georgia y los panta­
nos del Mississipi influyen talvez d'e un modo fatalmente destructor sobre la cons­
titución humana; sin embargo, este arrasamiento de vidas humanas no es tan 
grande, que no pueda ser compensado por los cercados rebosantes de Virginia y 
Kentucky. Aquellos miramientos económicos que podían ofrecer una especie de 
salvaguardia del trato humano dado a los esclavos mientras la conservación de la 
vida de éstos se identificaba con el interés de sus señores, se trocaron al implan­
tarse el comercio de esclavos, en otros tantos motivos de estrujamiento implaca­
ble de sus energias, pues tan pronto como la vacante producida por un esclavo 
puede ser cubierta mediante la importación de negros de otros cercados, la du.rtr. 
ción de $U vida cede en importancia, mientTCl.I dura, a su produ.ctividad" ( ~6). La 
evidencia contraria prueba lo mismo: en el Brasil de la segunda mitad del siglo 
pasado, cuando se iniciaba el auge del café, el hecho de que el tráfico de esclavos 
nubiera sido suprimido en 1850 hizo a la mano de obra esclava tan poco atractiva 
a los terratenientes del sur que éstos prefirieron acudir al régimen asalariado, me­
diante la inmigración europea, y a la vez favorecer una política tendiente a supri­
mir la esclavitud. Recordemos que una parte importante de la población esclava se 
encontraba en la decadente zona azucarera del nordeste y que el desarrollo del car 
pitalismo agrario en el sur imponía su liberación a fin de constituir un mercado li. 
bre de trabajo. La creación de ese mercado, con la ley de abolición de la esclavitud 
en 1888, que culminaba una serie de medidas graduales en esa dirección (como la 
condición de hombre libre acordada a los hijos de esclavos, etc.), cOl16tituye un 
fenómeno de lo más interesante: por un lado, aparecía como una medida extrema­
namente radical, que liquidaba las hases de la sociedad imperial (la monarquia so-

('26) Capf&ulo VI (InldJto), Obra cit., pp. 48 ·U, aubr. oric . 

(25) Capital, l . vnI. ~. 208 . 

(28) C1Ilnl ... cIt . en Capital, r. VIII. 5, 208, eubr. ort¡r . 
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b ,,' ' d un año a la ley de 1888) llegando incluso a negar cualquier revlvlra poco mas e , ' ,1 I 
, d' d ' 'o' n a los antiguos propietarIos ue ese avos; pero, por otra par-

lIpo e In emOlZaCI . d d'd d ' d 
b b 'ensar el impacto de su efecto, a traves e me \ as estIna as a. 

te usca a comp " 'd '1 1"..]" '1 ' 1 ah' dar a la tierra (la mcluSlOn e un artlcu o en e crn.l1go CIVI que 
atar a tr aja . d I d d 'd l' 

bl ' b l deudor a responder con su persona e as eu as contral as; e sIstema 
o Iga a a , di' d b' d ' 'd d "b acáo" verdadero monopoho e comercIo e lenes e consumo eJercI o 
p~r etr;tifundista en el interior de la hacienda, etc.) y del otorgamiento de crédi­
tos O'enerosOS a los terratenientes afectados. 

t:> El sistema mixto de servidumbre y de trabajo asalariado que se establece 
en Brasil al desarrollarse la economía de exportación para el mercado mundial, es 
una de l;s vías por las cuales América Latina llega al capitillismo, Observemos que 
la forma que adoptan las .relaciones de producción e,n ese caso n,o se ~iferenc~a mu­
cho del régimen de trabajO que se establece, por ejemplo, en las minas salitreras 
chilenas. cuyo "sistema de fichas" equivale al de "barracáo". En otras situaciones, 
que se dan sobre tod? en el proce&o d,e, subordinación del interi?r a, !as zonas de 
exportación, las relaclOn~6 de explotaclOn pueden presentars.e mas mtldamente co­
mo relaciones serviles, sin que ello obste que, (mediante el despojo del plusproduc­
to al trabaj ador por la acción del capital comercial o usurario), el trabajador se vea 
implicado en una explotación directa por el capital, que tiende incluso a asumir un 
carácter de superexplotación (27), Sin embargo, la servidumbre presenta, para el 
capitalista, el inconveniente de que no le permite dirigir directamente la produc­
ción, además de plantear siempre la posibilidad, aunque sea teórica, de que el pro­
ductor inmediato se emancipe de la dependencia a que lo somete el capitalista. 

No es, sin embargo, nuestro propósito estudiar aquí las formas econó.micas 
particulares que preexistían en América Latina antes que ésta ingresara efectiva, 
mente a la etapa capitalista de producción ni las vías a través de las cuales tuvo 
lugar la transición. Lo que pretendemos es tan solo fijar la pauta en que ha de lle­
varse a cabo ese estudio, pauta que corresponde al movimiento real de la formación 
del capitalismo dependient~: de la circulación a la producción, de la vinculación al 
mercado mundial, al impacto que ello acarrea sobre la organización interna del tra­
bajo, para volver entonces a replantear el problema de la circulación, Porque es 
propio del capital crear su propio modo de circulación, y de esto depende la repro­
ducción ampliada en escala mundial del modo de producción capitalista: 

"( .. ,) ya que sólo el capital implica las condiciones de producción 
del capital, ya que sólo él satisface esas condiciones y busca realizar, 
las, su tendencia general es la de formar por todas partes las bases 
de la circulación, los centros productores de ésta, y asimilarlas, es de­
cir, convertirlas en centros de producció.n virtual o efectivamen­
te creadores de capital" eS), 

Una vez convertida en centro productor de capital, América Latina deberá 
crear, pues, su propio modo de circulación, el cual DO puede ser el mismo que fue 
engendrado por el capitalismo industrial y que dio lugar a la dependencia. Para 
constituir un todo complejo, hay que recurrir a elementos simples combinable.. en-

(27) Es así como Marx se r~fl~re a paises "en que el trabajo no se halla todavla absorbido 
formalmente por el capital, aunque el obrero est6 en realldAd e~plotado por el capltalllta", 
ejemplltlcando con el caso de India, "donde el ryo\ trabaja como campesino Independtente, 
donde su prOducción no se baila aún, por tanto, absorbtda por el capital. aunque el usurero 
pueda quedarse, bajo forma de tnterés, no SÓlO con su trabajo sobrante, sino Incluso, ha, 
blando en términos capltallstas, con una parte de su salarlo", Capital, IIl. XIII. 216. 

(28) Man. PrlDclpes d'uDe critique de l'ecoDom1e pol.lCJqne, en Oenvru, Plélade, tomo lI, 
pp, 254. 
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tre sí, pero no iguales. Comprender la especificidad del ciclo del capital en la eco­
nomía dependiente lalinoaroerican4 e! por tanto iluminar el fundamento mismo de 
su dependencia en relación a la economía capitalista mundial. 

IV 

Desarrollando su economía mercantil, en {unción del mercado mundial, A· 
mérica latina es llevada a reproducir en su seno las relaciones de producción que 
se encontraban en el origen de la formación de ese mercado, y que detenninaban 
su carácter y su expansión (29). Pero ese proceso estaba marcado por una profun­
da contradicción: llamaba a coadyuvar la acumulación de capital con base en la 
capacidad productiva del trabajo, en los países centrales, América Latina debió ha­
cerlo mediante una acumulación fundada en superexplotación del trabajador. En 
esta contradicción radica la esencia de la dependencia latinoamericana, 

La base real sobre la cual ella se desarrolla son los lazos que ligan la econo­
mía latinoamericana a la economía capitalista mundial. Nacida para atender a las 
exigencias de la circulación capitalista, cuyo ej e de articulación está constituido 
por los paíSes industriales, centrada pues sobre el mercado mundial, la produc· 
ción latinoamericana depende para su reatización de la capacidad interna de COD­

sumo. Se opera así, desde el punto de vista del país dependiente, la separación de 
los dos momentos fundamentales del ciclo del capital -la producción y la circu­
lación de mercancías- cuyo efecto es hacer que aparezca de manera específica en 
la economía latinoamericana la contradicción inherente a la producción capitalista 
en general, es decir, las que opone el capital al trabajador en tanto que vendedor y 
comprador de mercancías (30). 

Trátase de un punto clave para entender el carácter de la economía latinoa­
mericana. Inicialmente, hay que considerar que, en los países industriales, cuya 
acumulación de capital se basa en la productividad del trabajo, esa oposición que 
genera el doble carácter del trabajador -productor y consumídor-, aunque sea 
efectiva, se ve en cierta medida contrarrestada por la forma que asume el ciclo del 
capitaL Es así como, pese a que el capital privilegia el consumo productivo del tra­
bajador (o sea, el consumo de medios de producción que implica el proceso de 
trabajo), y se inclina a desestimar su consumo individual (que el trabajador em­
plea para reponer su fuerza de trabajo), el cual le aparece como consumo impro­
ductivo eH), esto se da exclusivamente en el momento de la producción. Al abrir. 
se la fase de realización, esta contradicción aparente entre el consumo individual 
de los trabajadores y la reproducción del capital, desaparece, una vez que dicho 
consumo (unido al de los capitalistas y de las capas improductivas en general) res-

(~Ql Bedalamoa ,a que esto 1141 d.t. I.n.1clAlmente en los puntos de coneJI.16n Inmediata con 
el mere&do mundi&1; sólo progre&1vamente. y a.ún boy de manera desigua.l, el modo da 
produccIón capltaUsta 1ri 8ubordlnAndo el conjunto de lt. economía, 

(30) "Contl"t.dlccI6n del ~g1men de producción ca.pltallsta: los obreros como compradorea 
de mercanc1aa son lmportantes pa~ el merca.do. Pero, como vendedOl"es de su mercanefA 
-la fuer-za de trabajo-- la sociedad capltal1.9ta. tiende a reducirlos al mínimum del precio". 
Capital, n, XVI, Ul, nota. Marx indica. en esa nota la Intención de t.ratar. en la sección 
siguiente, 1& tearl.. del subcon.sumo obreTO, pero, como observa Mulmlllen Rubel (obra 
cit., tomo lI, pp. 1715), no la. concretJ..za.. Algunoa elementos hablan sido adelantados en J&SI 
GruA4r1l1e; véase Pr1nc1pu .. " obra cit.. pp. 147,288. 

(31) De becho, como demuestra Ma.n:, &mb<la tipo. de toD.lumo cO!T6lpouden .. un COnsumo 
productivo, desde el punto de vista del, caplt&l. Aa.n mAs, "el consumo Indlvldua.l del tra. 
bajador ea lmproductlvo pan. él mlAmo, puea no bA.Ce mé.a que reDroduclr el lndivldu!) 
n.cuitado; ce productivo para el ca.plt.allBta 'J el Estado, pues produce la fuana cnador& 
d~ SU riqueza. ... ~uccl6n Utara.! de Capital. 1, XXlU, 170.5, Plélade¡ elr. edIción PCl!:, 1. 
XXI.. 0&82. 



bl I . l 1 forma que le es necesaria para empezar un nuevo ciclo, es 
tu ece B caplla en a . .' d 1 b . d 
d · 1 f dinero El con<umo IndIvIdual e os lra aja ores representa, 

eClr, en a arma . ~ . . d d di' 
1 t dé'Cisivo en la creaclQn e eman a para as mercanclas pro-

pues un e emen o I fl' d 1 d' • 
ducidas. siendo una de las con.dicilonels p.ara Iq~~ e (~ .• u)JoA e a, prdo ulcclond~e .~e· 

1, de~uadamente en el fluJo (e a clrcu aClOn . -. tuves e a me laClOn 
sue \ a a ~ L 1 f" . . del . 1 d 
que e~:ab:;,:,:e la lucha e!ltr: ')Ul'eros y PI alt~'cbn"s en. tordno a .a IJaClonl mve e 
los salarios, lus dos tipos. Q;:> consumo l.l' o .rero. ~le~ ~n. aSl a com'p.~mentarse, en 
el curso del ciclo dd capItal, superando la oltuaclOn Imclal de OpOSIClon en que se 
encontraban. Esia c,;. por lo demás, una ele las razones por las cuales la dinámica 
del sistema tiende a encauzarse a través de la plusvalía relativa que implica, en úl­
tirda instancia, el abaratamiento de las mercancías que entran en la composición 
del consumo individual del trabajador. 

[n la economía e'\porladora latinoamericana, las cosas se dan de otra ma­
nera. Como b ciTculación 5e separa de la producción y se efectúa básicamente en 
el ám bi to del mercado e'\terno, el consumo individual del trabaj ador no interfiere 
en la realizGción del producto, aunque si cletermine la cuota de plusvalía. En con­
secuencia la tendencia natural del sistema será la de explotar al máximo la fuerza 
de trabaj o del obrero, sin preocuparse de crear las condiciones para que éste la 
reponga, siempre y cuando se le pueda reemplazar mediante la incorporación de 
nuevos brazos al proceso productivo. Lo dramático para la población trabajadora 
de América Latina es que este supuesto se cumplió ampliamente: la existencia de 
reservas de mano ele obra indígena (como en ;\íéxico) o los flujos migratorios de­
rivados dd desplazamiento de mano de obra europea, provocado por el progreso 
tecnológico (como en Sudamérica) permitieron aumentar constantemente la masa 
trabaj~dora, hasta principios de este siglo. Su resultado ha sido el de abrir libre 
curso a la compresión del consumo individual del obrero y, por tanto, a la super­
explotación del trabajo. 

La economía exportadora es, pues, algo más que el producto de una econo­
mía internacional fundada en la especialización productiva: es una formación so­
cial basada en el modo dpitalista de proclucción, que acentúa hasta el límite las 
contradicciones que le son propias. Al hacerlo, configura de manera específica las 
relaciones de explotación en qu~ se basa, v crea un ciclo de capital que tiende a 
reproducir en escala ampliada la dependencia en que se encuentra frente a la econo­
mia internacional. 

Es a~í como el sacrificio del consumo individual de los trabajadores en aras 
de la exportación al mercado mundial deprime los niveles de demanda interna y 
erige al mercaJo mundial en única salida para la producción. Paralelamente, el in­
cremento de las ganancias que de esto se deriva pone al capitalista en condiciones 
de desarrollar expectativas de consumo sin contrapartida en la producción interna 
(orientada hGcia el mercado mundial). expectativas que tienen que satisfacerse a 
tra\-és de importaciones. La separación entre el consumo individual fundado en el 
salario y el consumo individual engendrado por la plusvalía no acumulada da, 
pue5, ori.;en a un3 estratificación del mercado interno, que es también una dife­
renciación ele esferas ele circulación: mientras la esfera "baja", en que participan 
los trabajadores -que el sistp.ma se esfuerza por restringir- se basa en la pro­
ducción interna, la esfera "alta" de circulación, propia de los no trabajadores -que 
es 1 él. que el sis~('ma tiende ;¡ expondir- se entronca con la producción externa, a 
tr.wt>s d~¡ comercio de import3ción. 

1_J. arn:oní;¡ r¡ue se e5!abl~ce, a nivel del mercado mundial, entre la expor­
',H:;ón ,ir. ma'eri?~ prim35 y alimentos, por parte ele América Latina, y la importa-

(3~) "El consnmo individual del trabajador y el de la. parte no ncumulada del producto 
excedente engLoban la totalidad del consumo Individual. Este condicIona, en su totalldad, 
la c:rclI:acló"- dc! capirn¡". Traducción literal de Capitat, Ir, l. 543. Plélade; ctr. FCE. II, III, 84. 
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clOn de bienc5 de consumo manufacturados europeos encubre el desgarramiento de 
la economía latinoamericana. expresado por la escisión del consumo individual to­
tal cn dos esferas contrapuestas. Cuando, 1l2gado el sistema capitalista mundial a 
un cierto grado de su de5arrollo, América Latina ingrese a la etapa de la industria­
lización, deberá hacerlo a partir de las bases cread3s por la "conomía de exporta­
ción. La profunda contradicción que car3cteriz3ba al ciclo dpl capital en e5a eco­
nomía, y sus efectos scbre la explotación del trabajo, incidirán de manera decisi­
va en el curso que tomará la econonlía industrial latino3mericana, explicando mu­
chos de los problemas y de las tendencias que en ella se presentan actualmente. 

ABSTRACT 

The artiele departs from the principIe that Latinoamerican dependent eco­
nomy presents sorne characteristics that define is as a particular social formation. 
To study this formation it considers necessary to adopt a methodological approach 
that responds to its real movement, that is to say, from circulalion to capital pro­
duction. In the case of the export economy this implies to analyze the ties oí Latin 
America to the world market in order to study for with ,he impact that this con­
veys to internal production conditions, making afterwards aH over the inverse palh. 

In this respect, and a{ter making dear what he understands by Dependency 
the author starts studying the functions accomplish~d by the latinoamerican coun­
tries in the international capitalist economy, crcated since the Industrial Revo­
lution. In considering the effect of unequal echange over the internal exploi­
tation of labour, the author points out that this effect has been inducing the 
development of capitalist production intensive exploitation of the labourer re:a­
lions in those countries under the specific form of a more. In this way the dependent 
economy appears thus as a resul of production in a progressively increasing scale 
oí the capitalist mode of production, that reveals itself in a contradictory way in the 
central economy and in the dependent economy. In the former this implies passing 
from production based on the more intensive exploitation oí labour to production 
resting on the increase of the productive capacity of labour. But what allows the 
dependent econorny to assists this process is precisely the greater exploitation oí 
labour that takes place within it. 

In the last part of the artiele, the author states that the ways oí linking 
characteristic oí a dep~ndent economy, by giving birth to specific conditions oí 
production, have also created in themselves a specific mode of circulation. To this 
corresponds the dependent economy variations in the way in which the capital 
cycle appears as welI as the dissociation of circulation in two opposite spheres. 
Ihis is --condudes the author- the base over wich will develop later the industrial 
economy in Latin America, that will not be able to escape to the conditioning 
oí its configuration that comes out from. 

Documento original disponible en: Biblioteca Nacional de Chile 
Fotocopiado/eseaneado poe Archivo Documental sobre el Centro de Estudios Socioeconómicos de la Universidad de Chile (CESO), 1965-1973 
hllp://es.scribd.comlcesochite 
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